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Resumen: Este trabajo propone una lectura del final del relato de Marcos 
(Mc 11–16) a partir de la situación histórica en la que y para la que fue 
compuesto este evangelio. Después de ubicar el relato marcano en el con-
texto de la guerra judía y sus efectos en la región siropalestinense, se recu-
rre a la categoría del trauma cultural que permite caracterizar dicho evan-
gelio como un relato progresivo. La segunda parte del estudio propone una 
lectura de los capítulos finales del mismo, mostrando cómo en ellos se 
transparenta la situación que habían vivido y vivían los destinatarios (Mc 
11–13), así como la invitación a entender dicha situación a partir de una 
elaboración del trauma de la pasión y muerte de Jesús (Mc 14–15), para 
abrirse a un nuevo comienzo que suponía volver a Galilea (Mc 16).

Palabras clave: Exégesis histórica. Guerra judía. Mc 11–16. Trauma cultu-
ral. Identidad social.

The Gospel of Mark as “progressive narrative”.
The trauma of the war, and the proposal of a new beginning

Abstract: This paper proposes a reading of the end of Mark’s account (Mark 
11–16) in the historical situation in which and for which this Gospel was com-
posed. After locating the Gospel in the context of the Jewish War and its effects 
in the Syro-Palestinian region, the category of cultural trauma will allow us to 
look at the Gospel of Mark as a progressive narrative. The second part of the 
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study proposes a reading of the final chapters of the Gospel, showing that they 
reveal the situation its audience had gone and was going through (Mark 11–
13), as well as the invitation to understand this situation in light of the trauma 
of Jesus’ passion and death (Mark 14–15) in order to open themselves up to a 
new beginning that involved returning to Galilee (Mark 16).

Key Words: Historical Exegesis. Jewish War. Mc 11–16. Cultural Trauma. 
Social Identity.

El evangelio según Marcos (EvMc) ha sido definido como un “texto 
de trauma” 1. El trauma al que se refiere esta definición es la ruptura social 
provocada por la primera guerra judía contra Roma, un acontecimiento que 
tuvo un gran impacto en la tierra de Israel, en la región de Siria y en el ju-
daísmo de la diáspora. Según esta visión, el relato marcano sería una res-
puesta a la experiencia traumática vivida por los creyentes en Jesús a los 
que se dirige. 

Partiendo de esta localización social del relato marcano, en el pre-
sente estudio me propongo aclarar en qué medida la vivencia de esta situa-
ción determinó la retórica del evangelio. Recurriré para ello a estudios de 
las ciencias sociales que han desarrollado una teoría sobre el trauma cultu-
ral y su relación con la identidad social y la memoria colectiva. Estos estu-
dios han elaborado modelos que permiten analizar los procesos grupales en 
los que la experiencia traumática da lugar a una nueva identidad colectiva, 
y han puesto de manifiesto también que la narración es un medio privile-
giado para lograr este objetivo.

Ahora bien, dado que la localización del EvMc en el contexto de la 
guerra judía no es un presupuesto unánimemente aceptado entre los estu-
diosos, comenzaré mi exposición presentando los argumentos que justifi-
can este punto de partida.

1. El relato de Marcos y la guerra judía

Según la visión más común, todavía hoy, el EvMc habría sido com-
puesto en Roma en la segunda mitad del siglo i. Esta localización tradicio-

1 VaaGe, “Violence”, 125: “Leo el evangelio de Marcos como un texto de trauma 
que refleja y articula la ruptura social ocasionada por la primera guerra judía con-
tra Roma (66-73 d. C.)”. 
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nal se basa en una noticia de Papías transmitida por Eusebio. Según dicha 
noticia, Marcos habría actuado como secretario o intérprete de Pedro y 
habría puesto por escrito sus recuerdos sobre Jesús (Hist Ecl 3,39,15). Pa-
pías no dice que tal cosa hubiera sucedido en Roma, pero el hecho de que 
la primera carta de Pedro sitúe a ambos en la capital del Imperio (1 Pe 
5,13: Babilonia = Roma) dio pie a tal conexión. El estudio crítico del 
EvMc ha añadido a esta noticia otros datos que parecen favorecer un ori-
gen romano. Entre ellos, el uso de algunos latinismos (Mc 12,42; 15,16), 
la explicación de algunas costumbres típicamente judías (Mc 7,3-4) o el 
clima de adversidad, que encaja con la persecución de Nerón narrada por 
Tácito (Ann 15,44,2-3) 2. 

En la investigación de los últimos años, sin embargo, esta visión se 
ha cuestionado, observando el carácter apologético de la temprana vincu-
lación con Pedro y con Roma, así como el escaso valor probatorio de los 
datos internos aducidos a favor de dicha vinculación 3. Esta crítica a la ex-
plicación tradicional ha ido dando paso a una nueva propuesta que sitúa la 
composición del EvMc cerca de Palestina, en el entorno de la provincia 
romana de Siria. Esta explicación, minoritaria hasta hace poco, se ha ido 
consolidando con argumentos cada vez más sólidos y reclama ser tenida en 
cuenta a la hora de explicar la situación histórica en que fue compuesto el 
evangelio, y a la hora de comprender su propuesta.

Los principales argumentos a favor de esta nueva localización del 
EvMc fueron expuestos por Gerd Theissen y Joel Marcus a comienzos de 
los años noventa del siglo pasado 4. Ambos autores llegaron de forma in-
dependiente a la conclusión de que la guerra judía y sus efectos en las re-
giones cercanas a Palestina son el contexto vital en el que surgió el EvMc. 
En los años posteriores, otros autores han corroborado esta conclusión con 
nuevos datos, contribuyendo así a crear un nuevo consenso 5. Este consen-
so se refiere, sobre todo, a la estrecha vinculación del relato de Marcos con 
la guerra judía. La identificación precisa del lugar de composición es toda-

2 Los argumentos sobre el origen romano fueron expuestos por henGel, Studies, 
1-30; y sobre todo por inCiGneri, Gospel.

3 Los argumentos en contra de la localización en Roma pueden verse en marCus, 
El evangelio I, 47-52. 

4 theissen, Colorido local, 260-274; marCus, “Jewish War”. Un año antes de la pu-
blicación del libro de Theissen, esta tesis fue expuesta con detalle por sChenke, Das 
Markusevangelium, 11-48. Sin embargo, este último trabajo apenas tuvo impacto en 
la investigación posterior. 

5 Una síntesis de los argumentos en que se fundamenta este nuevo consenso 
puede verse en Winn, Purpose, 43-91.
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vía un tema discutido, aunque la mayoría de los autores que vinculan el 
EvMc con la guerra judía coinciden en situarlo en la región de Siria, es de-
cir, en un entorno en el que dicha guerra tuvo un impacto directo 6. 

Los principales indicios que relacionan el EvMc con la guerra judía 
se encuentran en los capítulos finales del evangelio (Mc 11–16), y de forma 
particular en el capítulo que incluye su discurso de despedida (Mc 13). En 
el marco narrativo de este discurso, Jesús anuncia la destrucción del templo 
(Mc 13,1-2), pero su anuncio no contiene ninguna referencia a una futura 
reconstrucción, como ocurre en otros dichos similares (Mc 14,58; Jn 2,19). 
Ahora bien, mientras que estos otros dichos son claramente tradicionales, 
el de Mc 13,2 se debe al evangelista, el cual ha incluido aquí una profecía 
ex eventu en la que se menciona solo la parte del dicho tradicional que ya 
había sucedido 7. 

También el anuncio de las tribulaciones que aguardan a los discípu-
los (Mc 13,9-13) parece una profecía ex eventu, pues describe una situa-
ción que se dio en la época de la guerra, cuando muchos tuvieron que com-
parecer ante tribunales judíos y romanos (Mc 13,9: eis synédria kaì eis 
synagōgás... kapì epì hēgemóvōn kaì basiléōn) o fueron acusados por sus 
propios familiares, provocando así una desintegración social semejante a la 
que, según Flavio Josefo, se produjo con motivo de la guerra (Bell 2,461-
464) 8. 

6 theissen, Colorido local, 269-272, lo sitúa en la region sirofenicia; marCus, 
“Jewish War”, 460-462, en la zona de la Decápolis; roskam, Purpose, 94-113, lo sitúa 
en Galilea. Algunos estudios recientes, sin embargo, explican las alusiones a la 
guerra como parte de una retórica que trata de proponer una alternativa a la as-
censión de Vespasiano y sitúan la composición del evangelio en Roma: Gelardini, 
Christus Militans, 3-22.

7 theissen, Colorido local, 284-285. kloPPenBorG, “Evocatio Deorum”, ve en este 
anuncio un reflejo del ritual por el que los pueblos vencidos eran separados de sus 
dioses protectores y, por tanto, un claro indicio de la relación del EvMc con la gue-
rra judía.

8 theissen, Colorido local, 294-297. Estos versículos podrían reflejar, según algu-
nos autores, la situación que vivieron las comunidades domésticas de Roma des-
pués de la persecución de Nerón: Van iersel, “Failed Followers”. Sin embargo, la 
desintegración familiar de la que aquí se habla no tiene su origen en un episodio 
concreto, sino en un estado de cosas más duradero. De hecho, la desintegración 
familiar es un efecto característico de las guerras, sobre todo de las guerras civi-
les. Puede citarse como ejemplo el informe REHMI, que analiza los efectos de la 
violencia en la guerra civil de los años ochenta en Guatemala. Este informe señala 
la desintegración familiar como uno de los principales efectos de la violencia; véa-
se: ofiCina de dereChos humanos del arzoBisPado de Guatemala, Guatemala nunca más, 
60-81.
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De igual modo, la referencia a la “abominación de la desolación” 
instalada donde no debe (Mc 13,14), que originalmente pudo referirse a la 
profanación del templo en tiempos de Calígula, aparece en este contexto 
como una clara alusión a la profanación del templo por parte de los diver-
sos pretendientes mesiánicos en los años previos a su destrucción 9. Estos 
indicios hacen pensar que todo el discurso se refiere a los acontecimientos 
de la guerra y al impacto que estos tuvieron en los destinatarios del evan-
gelio 10.

Un argumento importante para situar el EvMc en relación directa con 
la guerra judía es la actitud que se percibe en él con respecto al templo. 
Como acabamos de ver, en el discurso final, Jesús anuncia abiertamente su 
destrucción. Sin embargo, tal destrucción había sido prefigurada simbóli-
camente en el gesto de la maldición de la higuera (Mc 11,12-26). En el cen-
tro de esta composición, Marcos narra la expulsión de los mercaderes y 
cambistas del templo, y explica su actuación citando un texto de Isaías que 
completa con una frase de Jeremías: “‘Mi casa será casa de oración para 
todos los pueblos’ [Is 56,7], pero vosotros la habéis convertido en ‘cueva 
de bandidos’ [Jr 7,11]” (Mc 11,17). Esta combinación de citas que el EvMc 
pone en boca de Jesús evoca la situación que se vivió en Jerusalén en los 
años que precedieron a su destrucción. 

En primer lugar, la palabra que en ella se usa para referirse a los la-
drones no es kleptēs, que sería el término más adecuado para aludir a los 
mercaderes y cambistas que acaban de ser mencionados, sino lēstēs, que es 
el término usado por Flavio Josefo para referirse a los revolucionarios que 
se levantaron contra Roma. El mismo Josefo cuenta cómo en los primeros 
años de la guerra algunos grupos de lēstaí entraron en Jerusalén y ocuparon 
el templo, profanando el culto y convirtiéndolo en su centro de operaciones 
(Bell 4,135-157). La descripción del templo como “cueva de bandidos” en-
caja mejor con esta situación que con la expulsión de los mercaderes y 
cambistas descrita previamente 11.

En segundo lugar, esta alusión a los revolucionarios judíos que ocu-
paron el templo ayuda a entender el sentido de la primera parte del dicho 
atribuido a Jesús. En él se habla del templo como un lugar de oración para 
todos los pueblos (pãsin toîs éthnesin). El contraste que se establece entre 
el ideal del templo como “casa de oración para todos los pueblos” y su si-
tuación real como “cueva de bandidos” refleja también la situación que se 

9 theissen, Colorido local, 285; marCus, “Jewish War”, 447. 
10 yarBro Collins, “Rhetoric”; BalaBanski, “Mark 13”.
11 marCus, “Jewish War”, 448-456; véase también lüCkinG, “Zerstörung”, 150-157.
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vivió en Jerusalén durante los primeros años de la guerra, pues los grupos 
de rebeldes que ocuparon la ciudad y su templo movidos por su ardor na-
cionalista lograron impedir que los paganos ofrecieran sacrificios en el 
templo. De hecho, Flavio Josefo afirma expresamente que esta prohibición 
fue el detonante de la guerra (Bell 2,409) 12.

Recientemente, Christopher Zeichmann ha añadido nuevos argu-
mentos a favor de la ubicación del evangelio de Marcos en Siria después de 
la guerra judía. Su estudio sobre el uso de palabras latinas en textos griegos 
en el siglo i muestra, en efecto, que los latinismos de Marcos se explican 
mejor en el contexto de Siria que en Roma, revelando así que un argumen-
to tradicional a favor de la procedencia romana podría ser, en realidad, un 
argumento en contra. Por otro lado, su perspicaz análisis del episodio sobre 
el pago del tributo al César (Mc 12,13-17) en el marco de las políticas tri-
butarias de la época y del tipo de monedas que circulaban en Palestina en 
el siglo i, lleva a la conclusión de que EvMc no pudo haberse escrito antes 
de 71 d. C. 13

Finalmente, uno de los rasgos más llamativos de la presentación de 
Jesús en Marcos confirma esta relación con la guerra judía. El relato mar-
cano muestra una notable reticencia respecto a la caracterización de Jesús 
como “Hijo de David”. Dicho título está vinculado en el relato a la activi-
dad de Jesús en Jerusalén: cuando sale de Jericó para encaminarse hacia la 
ciudad santa (Mc 10,47-48); en el momento de su entrada en ella (Mc 11,9-
10) y en la escena con que concluye su enseñanza en el templo (Mc 12,35-
37). En los dos primeros casos, la reticencia de Marcos hacia este título es 
evidente, pues, en la primera escena, quien afirma tal cosa de Jesús es un 
ciego, y en la segunda, la referencia al reinado de David se pone en boca de 
la multitud que más tarde le condenará (Mc 15,11-14). En la tercera esce-
na, Jesús se opone abiertamente a una visión dinástica del mesianismo. De 
hecho, cuando los jefes de los sacerdotes le preguntan por el origen de su 
autoridad (Mc 11, 28), él no reivindica en ningún momento su vinculación 
con la estirpe de David, sino que cuenta una parábola en la que se identifi-
ca como “el Hijo” (Mc 12,1-12). Resulta evidente, pues, que el relato mar-
cano muestra serias reticencias respecto al título “Hijo de David” 14.

Esta reticencia es llamativa, pues los demás evangelios y la tradi-
ción cristiana primitiva no muestran recelos hacia ese título, sino que ven 
en él un rasgo importante de la identidad de Jesús. ¿Cómo explicar enton-

12 marCus, “Jewish War”, 448-452.
13 zeiChmann, “Loanwords”; id., “Date”.
14 GuiJarro, “Tradición”, 63-71.



321

SANTIAGO GuIjARRO OPORTO

REVISTA BÍBLICA   2019 / 3  4

ces las reticencias del relato marcano? Una explicación muy plausible es 
que sus destinatarios estaban sufriendo los efectos de la guerra judía. La 
afirmación de un mesianismo davídico en esas circunstancias habría atraí-
do sobre ellos la sospecha de que las expectativas mesiánicas que habían 
promovido la revuelta seguían vivas, y habrían orientado hacia ellos las re-
presalias de que estaban siendo objeto los judíos que habían participado en 
la contienda 15.

Estos argumentos son los que han convencido a los estudiosos de 
que el relato marcano fue compuesto originalmente en un espacio y un 
tiempo cercanos a la guerra judía. Este es también el punto de partida del 
presente estudio, cuyo objetivo es averiguar si el relato marcano reaccionó 
frente a dicha situación y cómo lo hizo.

2. Trauma cultural, identidad social y memoria colectiva

La situación creada por la guerra judía supuso un verdadero trauma 
para toda la diáspora judía 16. Los grupos de discípulos de Jesús, sobre todo 
aquellos que vivían en la región de Siria, se vieron afectados por esta situa-
ción de forma muy directa. La tesis de este estudio es que el EvMc reaccio-
na frente a esta situación redefiniendo la identidad grupal de los creyentes 
en Jesús para proponer un nuevo proyecto social a partir de una recupera-
ción creativa de la memoria de Jesús. Ahora bien, para identificar las hue-
llas de este proceso en el relato marcano necesitamos un marco teórico que 
nos permita comprender cómo reaccionan los grupos que experimentan 
este tipo de traumas 17.

Desde una perspectiva social, el trauma es el resultado de una atribu-
ción, lo cual equivale a afirmar que es el resultado de un proceso grupal de 
interpretación y asimilación. Partiendo de estas premisas, Jeffrey Alexan-
der, uno de los pioneros en el estudio del trauma cultural, propone la si-
guiente definición:

El trauma cultural se da cuando los miembros de una colectividad sienten 
que han sido víctimas de un acontecimiento perturbador que ha dejado 

15 marCus, “The Jewish War”, 146-149. Véase la reciente monografía de rodríGuez 
láiz, El Mesías hijo de David, 43-107 y 242-250.

16 Las guerras y posguerras son el escenario más frecuente del trauma cultu-
ral, y por eso la mayoría de los estudios sobre este tema tienen que ver con tales 
circunstancias; véase, por ejemplo: eyerman et al., Narrating Trauma.

17 Los estudios bíblicos han recurrido ya, aunque tímidamente, a la teoría del 
trauma para estudiar procesos similares: GarBer, “Trauma”.
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una impronta indeleble en la conciencia del grupo, grabando así sus re-
cuerdos y cambiando su identidad futura de un modo fundamental e irrevo-
cable 18.

Hay tres notas en esta definición que ayudan a caracterizar el trauma 
cultural. En primer lugar, para que este se produzca es necesario que los 
miembros del grupo se sientan afectados por el acontecimiento. Esto no su-
cede siempre que se produce un acontecimiento perturbador. De hecho, 
muchos de los acontecimientos perturbadores que experimenta un grupo no 
producen un trauma, del mismo modo que muchos sucesos reseñables no se 
transforman en noticias difundidas por los medios de comunicación. En 
este sentido, como afirma Alexander, el “trauma no se produce cuando un 
grupo experimenta dolor, sino cuando ese agudo desasosiego afecta al nú-
cleo del sentido de la propia identidad del grupo” 19.

El segundo aspecto es que la forma en que es percibido y vivido el 
acontecimiento perturbador no solo deja marcas indelebles en la concien-
cia del grupo, sino que transforma la identidad del mismo de forma irre-
vocable. Ahora bien, según la definición ya clásica de Henry Tajfel, la 
identidad grupal puede definirse como “aquella parte del autoconcepto de 
un individuo que deriva del conocimiento de su pertenencia a un grupo so-
cial, junto con el significado valorativo y emocional asociado a dicha 
pertenencia” 20. La identidad social posee, por tanto, tres dimensiones: una 
dimensión cognitiva que hace consciente a los individuos de su pertenencia 
al grupo; una dimensión valorativa, que se activa a través de la comparación 
con otros grupos; y una dimensión afectiva, que refuerza la vinculación al 
grupo. Todas estas dimensiones se ven afectadas cuando la experiencia del 
trauma transforma la identidad del grupo 21.

Por último, en la definición de Alexander se habla del impacto que 
el trauma tiene en la memoria del grupo, la cual queda marcada por el 
acontecimiento vivido. Esto se debe a que la memoria de un grupo y su 
identidad están unidas y son mutuamente dependientes 22. Por esta razón, 
cuando la identidad de un grupo cambia debido a una experiencia traumá-

18 alexander, “Theory”, 1. Las observaciones precedentes se basan en su expo-
sición sobre los diversos enfoques del fenómeno (2-10). 

19 Ib., 10.
20 taJfel, Grupos humanos, 292.
21 alexander, “Theory”, 22, afirma: “En la medida en que los traumas se experi-

mentan de este modo y, por tanto, son imaginados y representados así, la identidad 
colectiva será revisada de forma significativa”.

22 assmann, “Cultural Memory”, 162-169.
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tica, se activa una nueva búsqueda en la memoria colectiva para reforzar la 
nueva identidad 23.

La relación orgánica que existe entre el trauma cultural, la identidad 
social y la memoria colectiva nos proporciona un marco teórico inicial para 
interpretar el relato de Marcos como una respuesta al trauma causado por 
la guerra judía. Quienes estudian los procesos sociales han observado, en 
efecto, que las experiencias de pérdida o de crisis que el grupo asume e in-
terpreta en términos de trauma cultural pueden conducir a la definición de 
una nueva identidad colectiva a través de una recuperación creativa de la 
memoria del grupo 24. 

Con todo, aún es posible precisar más observando cómo afecta la 
experiencia traumática a la recuperación del pasado del grupo y cuál es la fun-
ción del relato en la redefinición de la identidad grupal de quienes viven 
este tipo de experiencias.

Para aclarar la relación entre trauma, memoria e identidad colectiva 
puede ser útil recurrir a la categoría de “trauma elegido” acuñada por Vad-
mik Volkan. Un trauma elegido es una representación compartida de un 
acontecimiento histórico en el que el grupo ha sufrido una derrota, una pér-
dida o una humillación calamitosa. Junto con las “glorias elegidas”, los 
traumas elegidos constituyen los principales acontecimientos recordados y 
conmemorados por el grupo, pues son ellos los que dan forma a la memo-
ria colectiva que configura la identidad del grupo 25. Con frecuencia, los 
traumas elegidos se usan para racionalizar un conflicto diferente. Como 
afirma Wolkan, “aunque pueden estar latentes durante un largo período de 
tiempo, pueden ser reactivados y ejercer un enorme influyo psicológico. 
Los líderes poseen la habilidad de saber intuitivamente cómo reactivar un 
trauma elegido, especialmente cuando su grupo está en una situación con-
flictiva o ha sufrido un cambio dramático y necesita reconfirmar o reforzar 
su identidad” 26. En las páginas que siguen intentaré mostrar que el relato de 
Marcos trató de reactivar el trauma de la muerte de Jesús para racionalizar 
el conflicto generado por la guerra judía.

23 Según alexander, “Theory”, 22: “Esta revisión de la identidad significa que ha-
brá una búsqueda de recuerdos del pasado colectivo, ya que la memoria no es solo 
social y fluida, sino que está profundamente conectada con el sentido contempo-
ráneo del yo. Las identidades se construyen y se aseguran continuamente, no solo 
al afrontar el presente y el futuro, sino también al reconstruir la vida de la colecti-
vidad”.

24 eyerman, “Past in the Present”, 160-163.
25 Bar-tal, Intractable Conflicts, 145-148.
26 Volkan, “Chosen Traumas”, 88.
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Finamente, para comprender la función de este relato en la redefini-
ción de la identidad de los grupos a los que se dirige, recurriré a la categoría 
de “relato progresivo” elaborada por Ron Eyerman. En términos literarios, 
un relato progresivo es aquel en el que la historia avanza decididamente ha-
cia su desenlace. En los procesos de construcción identitaria, un relato pro-
gresivo es una narración en la que los acontecimientos o experiencias del 
pasado se preservan y se recuperan porque se consideran valiosos para ha-
cer avanzar la vida del grupo en el presente 27. Lo que caracteriza a este tipo 
de relato es que toma dichos acontecimientos, frecuentemente conservados 
en la memoria popular, como punto de partida para un ulterior desarrollo 
que trata de dar respuesta a una nueva situación social. Este proceso supone 
una selección e interpretación de los acontecimientos y recuerdos. En las 
páginas que siguen intentaré mostrar que el EvMc es un relato progresivo, 
pues se apropia de los recuerdos sobre Jesús, sobre todo el recuerdo traumá-
tico de su muerte, y los reinterpreta a la luz de una nueva situación.

El hecho de que el instrumento elegido para este fin sea un relato no 
carece de significado, pues, aunque el pasado puede preservarse en objetos o 
en ritos, su sentido se explica, se entiende y se transmite mucho mejor a través 
del lenguaje. Este proceso da lugar a relatos que refuerzan la identidad del 
grupo. Por eso, los relatos colectivos, sobre todo los que tienen un carácter 
fundacional, son un instrumento ideal para elaborar narraciones alternativas. 
Este tipo de narraciones se contraponen al discurso oficial, es decir, al discur-
so que selecciona, unifica e impone una interpretación de la realidad susten-
tada en el poder establecido. Debido a ello, tales relatos son propios de los 
grupos minoritarios u oprimidos, incluyen con frecuencia un acontecimiento 
traumático del que emerge el grupo y poseen una enorme fuerza emocional 28. 
El EvMc es un relato de este tipo, pues no solo coloca en el centro la realidad 
traumática de la muerte de Jesús, sino que, como veremos enseguida, constru-
ye a partir de ella una nueva identidad y un nuevo proyecto grupal.

4. El evangelio según Marcos como “relato progresivo”

El EvMc incorpora y reelabora diversos recuerdos sobre Jesús 
transmitidos entre sus discípulos durante la generación posterior a su 

27 eyerman, “Cultural Trauma”, 92.
28 eyerman, “Past in the Present”, 162-163, aplica al estudio de una minoría étni-

ca este proceso que ha sido estudiado al nivel de la construcción de la identidad 
nacional.
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muerte 29. Algunos de ellos, como sus milagros, se refieren a momentos 
gloriosos de su vida. Otros, sin embargo, evocan momentos de crisis y 
desconcierto. Tanto unos como otros son el resultado de un proceso de se-
lección y constituyen las glorias y los traumas elegidos que configuraban 
la memoria del grupo de sus seguidores. Ahora bien, aunque el relato mar-
cano incluye ambos tipos de recuerdos, es evidente que, desde el punto de 
vista narrativo, el “trauma” es más importante que las “glorias”. Toda la 
narración, de hecho, conduce hacia el momento de la pasión, que se erige 
así en punto focal y clave hermenéutica del relato. 

La elección de este recuerdo traumático como eje de la narración se 
debe a la situación que vivían los destinatarios del evangelio. Esta situa-
ción, como hemos visto, estuvo determinada por las consecuencias traumáti-
cas de la guerra judía. Fue este nuevo trauma el que motivó la recuperación 
creativa de aquel otro trauma de la pasión y muerte de Jesús que había sido 
elaborado por la primera generación de discípulos y que había adquirido pro-
bablemente la forma de un relato etiológico 30. En el EvMc, en efecto, la 
memoria de aquel primer trauma quedó integrada en una nueva narración 
que trataba de responder a la crisis de identidad que habían provocado los 
acontecimientos de la guerra entre los seguidores de Jesús 31. El relato de 
Marcos es, en este sentido, un “relato progresivo”.

El trauma de la muerte de Jesús es, en efecto, un elemento muy pre-
sente en la narración de Marcos. La sombra de la cruz parece proyectarse 
desde el final del relato hasta el inicio mismo de la actividad de Jesús, que 
el narrador relaciona con la “entrega” de Juan Bautista (Mc 1,14) 32. La ac-
tuación de Jesús en Cafarnaún da lugar, de hecho, a un complot para ma-
tarle que planea ya desde entonces sobre toda la narración (Mc 3,6; 11,18; 
14,1). Por eso, a pesar de sus numerosos éxitos y de la positiva acogida que 
muchos le dispensan, toda su actuación se desarrolla en un clima de ame-
naza, que se hace más explícito a medida que avanza el relato. 

29 No solo recuerdos sueltos, sino también composiciones más elaboradas: 
kuhn, Ältere Sammlungen.

30 Aunque no resulta fácil reconstruirlo, hay datos para pensar que existió un 
relato tradicional de la pasión: GuiJarro, “Relato premarquiano”. duBe, “Jesus’ 
Death”, ha propuesto cómo pudo haber sido elaborado inicialmente este trauma 
cultural.

31 lüCkinG, “Die Zerstörung”, 161: “La experiencia de la guerra judía y la destruc-
ción del templo de Jerusalén está elaborada en el evangelio de Marcos por el re-
cuento actualizado del sufrimiento y de la muerte de Jesús”.

32 Lo hace usando el verbo paradídōmi, que luego utilizará para referirse a la pa-
sión de Jesús (Mc 9,31; 10,33; 14,10.11.18...) y de los discípulos (Mc 13,9.11.12).
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Los anuncios de la pasión, que la narración marcana sitúa en el ca-
mino que Jesús hace con sus discípulos desde Galilea a Jerusalén, tienen en 
este sentido una función crucial. En ellos, el mismo Jesús afirma que la 
amenaza se cumplirá, y anticipa los detalles del desenlace trágico de su 
vida (Mc 8,31-33; 9,31; 10,32-34), explicando que se trata de un designio 
divino 33. 

Con todo, es al final de la narración donde más claramente se perci-
be cómo la situación creada por la guerra propició una nueva interpretación 
de la muerte de Jesús. Esta parte, ampliamente preparada en el relato, está 
ambientada en Jerusalén (Mc 11–16), que fue también el escenario de los 
acontecimientos más trágicos y de mayor alcance simbólico de dicha gue-
rra. Tal ambientación responde probablemente a un dato histórico de la 
vida de Jesús, pero el rígido esquema temporal de la narración marcana, 
que le sitúa en Jerusalén solo al final de su vida y en relación con los acon-
tecimientos de su pasión, responde probablemente a la intención de evocar 
en el lector los acontecimientos que precedieron a la destrucción de la ciu-
dad y de su templo.

Esta parte del relato marcano posee un realismo del que carecen los 
capítulos precedentes. La sensación de realidad se percibe, sobre todo, en 
las indicaciones de espacio y de tiempo, que son más precisas y coherentes. 
En los capítulos precedentes, que tienen como escenario principal la región 
de Galilea, las indicaciones de tiempo son prácticamente inexistentes, has-
ta el punto de que resulta imposible precisar cuándo duró el ministerio de 
Jesús. Algo similar sucede con las referencias espaciales, que tampoco per-
miten reconstruir un itinerario preciso de su actuación allí. Sin embargo, a 
partir del momento en que Jesús entra en Jerusalén, tanto las indicaciones 
de tiempo como las referencias espaciales son extremadamente concretas y 
precisas. Esta concreción del espacio y del tiempo narrado confiere al final 
del relato una consistencia que no tienen los capítulos precedentes, y hace 
que el lector perciba esta parte del relato como algo más cercano y real 34. 

En este último tramo del relato marcano encontramos, sin embargo, 
un amplio paréntesis que interrumpe la narración y desplaza la atención del 
lector hacia fuera de ella. En el momento clave, es decir, antes de que se 

33 La naturaleza divina de este designio sobre Jesús se expresa en el primer 
anuncio a través del impersonal dei (Mc 8,31), y en el tercero a través del uso del 
pasivo divino: paradothēsetai (Mc 10,33).

34 fander, “Mein Gott”, 122-124, añade la interesante observación de que la rup-
tura de las categorías de espacio y de tiempo que caracteriza el relato de Marcos 
es un reflejo de la ruptura con el mundo real que experimentan las personas que 
han sufrido un trauma. 
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ponga en marcha el complot para matar a Jesús, el narrador introduce una 
amplia enseñanza de Jesús sobre acontecimientos que sucederán en el fu-
turo (Mc 13,4). De este modo, el paréntesis introduce, desde el punto de 
vista del relato, un desnivel temporal entre el presente de lo que se cuenta 
y el futuro de lo que Jesús anuncia. Sin embargo, desde la perspectiva del 
lector, la relación temporal es justo la inversa, pues lo que Jesús anuncia es 
algo que sucederá en el tiempo de los destinatarios (Mc 13,30), y por ello 
lo que Jesús les dice a cuatro de sus discípulos en realidad se lo dice a todos 
(Mc 13,36) 35.

Así pues, desde la perspectiva del lector y los oyentes, el relato de la 
actuación de Jesús en Jerusalén comienza con una mirada hacia el pasado 
que evoca algunas de sus acciones en el templo o en relación con él (Mc 
11–12). En un segundo momento, la mirada se dirige hacia el presente, 
para describir la situación en que se encuentran (Mc 13). Después de lo 
cual, la mirada vuelve hacia el pasado para rememorar el trauma de la pa-
sión y muerte de Jesús desde esta nueva situación de crisis (Mc 14–16).

5. Jesús se distancia de la lógica de la guerra (Mc 11–12)

En el relato de Marcos, Jerusalén es el lugar de la pasión y muerte 
de Jesús (Mc 10,33: “He aquí que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hom-
bre será entregado...”). Por eso, su actuación en la ciudad reaviva ensegui-
da el complot para acabar con él (Mc 11,18: “Los sumos sacerdotes y los 
escribas buscaban cómo matarlo”). Para Jesús, lo mismo que para los des-
tinatarios del evangelio, que sufren las consecuencias de la guerra, Jerusa-
lén es un lugar de conflicto y de violencia. De hecho, la forma en que se 
cuenta su actuación en la ciudad y en el templo sugiere que la narración 
tiene como trasfondo algunos de los acontecimientos que motivaron dicha 
guerra.

La entrada de Jesús en la ciudad (Mc 11,1-11) recuerda la llegada de 
algunos pretendientes mesiánicos en los años que precedieron a su destruc-
ción. Al igual que ellos, Jesús va a Jerusalén y entra en el templo acompa-
ñado por sus seguidores, pero tanto la forma de su entrada como su actua-
ción allí muestran que el narrador quiere distanciarse de aquellos “falsos 
mesías”. Por eso, aunque los preparativos y la actitud de los que acompa-
ñan a Jesús dan a la escena un tono solemne, el hecho de que entre en la 

35 fritzen, Von Gott verlassen?, 135-138, muestra que las profecías, advertencias 
y amenazas de este capítulo se refieren al tiempo del lector implícito.
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ciudad montado en un pollino revela que él no es uno de aquellos caudillos 
que se presentaron en ella con signos de poder 36. De igual modo, la acla-
mación de la gente, citando el Salmo 118, que imaginaba a Jerusalén ro-
deada por sus enemigos y liberada por el descendiente de David, contrasta 
con la pasividad de Jesús, que, después de una rápida visita al templo, 
abandona la ciudad y se dirige a Betania (Mc 11,11) 37.

Los sucesos de la guerra se evocan también en la escena de la expul-
sión de los mercaderes (Mc 11,15-17). Como ya hemos observado más 
arriba, las palabras que Jesús pronuncia en esta escena aluden probable-
mente a la profanación del templo llevada a cabo por los revolucionarios 38. 
Esta escena está relacionada narrativamente con la que precede y la que 
sigue. En la que precede, Jesús maldice una higuera en la que no encuentra 
frutos, y en la que sigue él y sus discípulos constatan que tal maldición se 
ha cumplido. El conjunto aparece así como una reflexión acerca de la des-
trucción del templo: sus causas, su sentido y su alcance 39.

Esta acción de Jesús en el templo provoca una pregunta clave que los 
líderes del pueblo le plantean en la tercera jornada que pasa en el templo: 
¿con qué autoridad actúa así? Esta fue una cuestión muy presente en los 
años que precedieron a la guerra, cuando los líderes de las diversas faccio-
nes reivindicaron para sí autoridad sobre el templo y sobre el pueblo. En el 
relato marcano, Jesús podría haber justificado su autoridad invocando su 
pertenencia a la estirpe de David, que la gente le había recordado a su en-
trada en la ciudad. Sin embargo, no lo hace, sino que utiliza una argucia 
para acallar a sus interlocutores y cuenta una parábola en la que, en un con-
texto de violencia, se identifica a sí mismo con “el hijo querido” al que los 
viñadores matan y echan fuera de la viña (Mc 12,1-12) 40. La escena con-
cluye con una nueva cita del Salmo 118, el mismo que habían citado los 

36 Según Flavio Josefo, uno de estos caudillos, Menahén, “llegó a Jerusalén 
como un rey” y solía dirigirse al templo “con actitud arrogante y vestimenta real” 
(Bell 2,344.444). Para los textos de Josefo sigo la traducción de nieto iBáñez.

37 marCus, El evangelio II, 897, señala que, además de Sal 118, aquí se evoca la 
promesa de 2 Sam 7, donde el reinado del Hijo de David se vincula con la victoria 
sobre los enemigos.

38 flaVio Josefo, Bell 2,135-157.
39 miquel, “Impatient Jesus”, descubre en este pasaje un lenguaje encubierto de 

resistencia, el cual presupone un contexto en el que la destrucción del templo ha 
causado un notable impacto.

40 Parece evidente que el hijo de la parábola se refiere a Jesús, a quien se des-
cribe como huios agapētós, es decir, con la misma expresión que se utiliza en los 
dos pasajes en los que una voz celeste revela su verdadera identidad: la visión que 
sigue al bautismo (Mc 1,11) y la transfiguración (Mc 9,7).
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que le aclamaron al entrar en la ciudad. Ahora, sin embargo, la cita del sal-
mo no tiene nada de triunfante, sino que alude al rechazo del que habla la 
parábola y anuncia una transformación que será obra de Dios: “La piedra 
que rechazaron los constructores se ha convertido en piedra angular. Esto 
es cosa del Señor, y nos parece admirable” (Sal 118,22-23) 41. Una vez 
más, en su forma de hablar y de actuar, Jesús se distancia de las actitudes 
que provocaron la guerra, declarando así que esa lógica no es la suya.

Las controversias que siguen a esta declaración plantean una serie 
de cuestiones que muy bien podrían relacionarse con la situación de la gue-
rra. El pago de los impuestos al poder opresor (Mc 12,13-17) fue un tema 
de intenso debate entre los revolucionarios y se convirtió en una preocupa-
ción principal para los judíos después de que se les impusiera el pago del 
fiscus iudaicus 42. La cuestión de la resurrección de los muertos pudo haber 
cobrado especial interés en un clima de violencia en la que hubo muchos 
muertos (Mc 12,18-27) 43. La cuestión de cuál era el mandamiento más im-
portante pudo también reavivarse en un contexto de odio (Mc 12,28-35) 44. 
Pero es sobre todo en la última controversia, la que Jesús plantea a sus ad-
versarios (Mc 12,35-37), donde se percibe más claramente una alusión a la 
situación creada por la guerra. En ella, Jesús cuestiona con un argumento 
exegético la convicción de que el Mesías debía ser un descendiente de Da-
vid. Esta visión del Mesías, que se había cultivado en la interpretación de 
algunos salmos (entre ellos el Sal 118, citado dos veces en estos capítulos) 
y en la tradición farisea (SalSal 17), tuvo un papel importante en la revuel-
ta contra Roma. El relato de Marcos, sin embargo, toma distancias con res-
pecto a ella, rechazando así la lógica que había llevado a la guerra 45.

Si el relato de Marcos quiere evocar los acontecimientos de la guerra 
al narrar la actividad de Jesús en Jerusalén, ciertamente lo hace para distan-
ciarse de ellos. La lógica de la actuación de Jesús no tiene nada que ver con 
la de los pretendientes mesiánicos que se instalaron en la ciudad antes de 
su destrucción. A él no se le debe identificar con el tipo de mesianismo que 
ellos reivindicaron. Para Marcos, todo aquello fue un tremendo fracaso, un 
camino equivocado. El reinado de Dios es otra cosa, sigue una lógica muy 
distinta. Por eso solo cabe recordar aquellos acontecimientos para tomar dis-
tancia de ellos. Para los destinatarios del evangelio, sin embargo, esta no es 

41 marCus, Way of the Lord, 111-129.
42 zeiChmann, “The Date”, 432-436.
43 marCus, El evangelio II, 961.
44 Ib., 971.
45 marCus, Way of the Lord, 137-145; roskam, The Purpose, 145-170.
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una tarea fácil, pues las consecuencias de la guerra permanecían y les afec-
taban de forma directa. 

6. La situación de los destinatarios (Mc 13)

El llamado “discurso escatológico” es, a primera vista, un elemento 
extraño en el relato marcano. Las enseñanzas de Jesús son poco frecuentes 
en este evangelio. De hecho, solo en otra ocasión presenta Marcos a Jesús 
dirigiendo una enseñanza de cierta extensión a sus discípulos (Mc 4,1-34). 
En el caso que nos ocupa, además, los destinatarios son solo los cuatro dis-
cípulos que le habían seguido desde el comienzo (Mc 1,16-20). Desde el 
punto de vista de la técnica narrativa, este capítulo constituye también una 
anomalía, pues es uno de los pocos casos en los que se pasa del tiempo de 
la narración al tiempo del lector 46. 

Este cambio de registro temporal es solo uno de los recursos que el 
narrador utiliza para captar la atención del lector y hacer que se sienta di-
rectamente implicado. El discurso, en efecto, contiene diversas alusiones 
que recuerdan a los lectores y oyentes que Jesús está hablando de ellos. 
Así, aunque inicialmente sus enseñanzas se dirigen a un grupo reducido de 
discípulos, al final se aclara quiénes son los verdaderos destinatarios: “Lo 
que a vosotros os digo lo digo a todos” (Mc 13,36). Ese “todos” al que se 
dirigen sus enseñanzas es la “generación” mencionada un poco antes, es 
decir, “esta generación” que “no pasará antes de que todo esto se cumpla” 
(Mc 13,30). Los primeros lectores del evangelio, que formaban parte de 
esta generación, están incluidos en el “vosotros” al que se dirigen las ex-
hortaciones (Mc 13,9: “Tened cuidado de vosotros mismos”), y son direc-
tamente interpelados por el narrador: “¡Entienda el que lee!” (Mc 13,14) 47.

No obstante, a pesar de sus muchas peculiaridades, el discurso no es 
un cuerpo extraño en el relato marcano. Existe una notable conexión con 
los capítulos precedentes, sobre todo con los episodios en los que Jesús 
anuncia proféticamente la destrucción del templo con el gesto de la maldi-

46 El EvMc se refiere con frecuencia a acontecimientos futuros (véase la lista 
elaborada por fritzen, Von Gott verlassen?, 134-135), pero solo en algunos casos 
esos acontecimientos se encuentran fuera del relato: la venida del Hijo del hombre 
(Mc 8,38), la difusión de la noticia de la transfiguración (Mc 9,9), la situación de los 
discípulos en el mundo futuro (Mc 10,29-31) o el encuentro de los discípulos con 
Jesús en Galilea (Mc 14,28; 16,7). Mc 13 es una composición centrada en este tipo 
de acontecimientos.

47 BalaBanski, “Mark 13”, 62-63.
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ción de la higuera (Mc 11,12-26). A esa misma destrucción se refiere Jesús 
en el diálogo inicial con sus discípulos (Mc 13,2), y todo el discurso está 
dedicado a aclarar el momento y la forma en que tal acontecimiento su-
cederá (Mc 13,4). 

La enseñanza de Jesús posee también una estrecha relación con el 
relato de la pasión que sigue 48. En ambos, en efecto, se usa el verbo 
paradídōmi para hablar de la entrega de los discípulos y de Jesús (Mc 
13,9.11.12; 14,11.18...). Más aún, el anuncio de que los discípulos serán 
entregados a los sanedrines y llevados ante los gobernadores (Mc 13,9) se 
cumple puntualmente en la pasión de Jesús (Mc 14,55-65; 15,1-5), y el 
anuncio de que los parientes cercanos serán quienes entreguen a los discí-
pulos (Mc 13,12) se cumple en la entrega de Jesús por uno de los que inte-
gran su nueva familia (Mc 14,43-47; 3,31-35). De igual modo, la exhorta-
ción a los discípulos para que estén vigilantes (Mc 13,35.36: grēgoreite) 
anticipa una advertencia similar que Jesús dirige a los que le acompañan 
mientras ora en Getsemaní (Mc 14,34.38: grēgoreite). La “hora” cuya lle-
gada Jesús anuncia como algo desconocido (Mc 13,32) llega en el momen-
to de su arresto (Mc 14,41). Por otro lado, los signos que precederán a la 
venida del Hijo del hombre (Mc 13,24-25) serán evocados en el momento 
de la muerte de Jesús (Mc 15,33). Además, esta venida se anuncia casi con 
las mismas palabras en el discurso y en la confesión de Jesús ante el sumo 
sacerdote (Mc 13,26; 14,62). Finalmente, la destrucción del templo, que es 
el tema del discurso, aparecerá también en las acusaciones contra Jesús y 
en las burlas de los que pasan ante la cruz (Mc 14,55-59; 15,29-30), y se 
consumará simbólicamente en el momento de su muerte, al rasgarse la cor-
tina del templo (Mc 15,38).

El discurso de Mc 13 forma parte de la narración y está perfectamen-
te integrado en ella. Sin embargo, el cambio de género y el desplazamiento 
temporal le advierten al lector de que aquí no se trata ya de la historia de 
Jesús, sino de su propia situación. Al mismo tiempo, las conexiones con lo 
que precede y lo que sigue, sobre todo con lo que sigue, le hacen compren-
der que hay una profunda relación entre la situación de crisis que los desti-
natarios están viviendo y el trauma de la pasión de Jesús. El discurso final 
de Jesús no es, pues, un anuncio de tipo escatológico sobre lo que sucederá 
al final de los tiempos, sino una prolepsis narrativa. Tampoco es un discur-
so apocalíptico, pues, aunque utiliza imágenes de tipo apocalíptico para 
describir la dramática situación que viven los destinatarios del evangelio, 

48 Esta relación fue observada por liGhtfoot, Gospel Message, 48-59; véase tam-
bién: BalaBanski, “Mark 13”, 66-69, y lüCkinG, “Zerstörung”, 157-161.
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para Marcos esta situación es algo que hay que dejar atrás. Esta composi-
ción es, más bien, una especie de “discurso de despedida” 49 en el que se 
anticipa retóricamente la situación que viven los destinatarios 50.

Formalmente, la enseñanza de Jesús se presenta como una respuesta 
a la pregunta de los discípulos sobre el momento de la destrucción del tem-
plo y los signos que la precederán (Mc 13,4). En dicha respuesta se estable-
ce una secuencia temporal en la que se distinguen tres etapas: el comienzo 
de los dolores de parto (Mc 13,5-8), el tiempo de la tribulación (Mc 13,9-
23) y lo que sucederá después de la tribulación (Mc 13,24-27). Esta se-
cuencia concluye con una exhortación a estar atentos para reconocer los 
signos, asegurando que todo sucederá en “esta generación”, y subrayando 
la necesidad de estar vigilantes (Mc 13,28-37). En la descripción de las dos 
primeras etapas, los exegetas han reconocido fácilmente la situación que 
vivían los destinatarios del evangelio 51. Sin embargo, también la tercera 
pertenece a las cosas que sucederán en “esta generación”. 

El acontecimiento central de esta tercera etapa es la venida del Hijo 
del hombre (Mc 13,24-27). Los lectores pueden reconocer en este anuncio 
otros en los que Jesús se ha referido a sí mismo como el Hijo del hombre 
que “vendrá con la gloria de su Padre junto con los santos ángeles” (Mc 
8,38), o incluso el anuncio de que el Hijo del hombre “resucitará de entre 
los muertos” (Mc 9,9). En el contexto del relato marcano, este nuevo anun-
cio de su futura venida refuerza los anteriores. Sin embargo, no es la última 
palabra sobre este acontecimiento. Durante su pasión, Jesús referirá este 
anuncio a sí mismo cuando reconozca ante el sumo sacerdote que él es el 
Hijo del hombre que vendrá entre las nubes (Mc 14,62), aludiendo así a su 
futura resurrección 52. Pero será más adelante, al final del relato, cuando se 

49 El género literario de Mc 13 es una cuestión muy discutida. Sobre su caracte-
rización como “discurso de despedida”, véase hatina, “Focus”, 45-48; fritzen, Von 
Gott verlassen?, 135-136.

50 VaaGe, Trauma, desarrolla esta perspectiva en un capítulo titulado: “El apoca-
lipsis ya terminó: ¿cómo se entra en el reino de Dios?” (125-150,) afirmando que 
todo lo que Jesús anuncia en este capítulo era para el evangelista algo pasado. yar-
Bro Collins, “Apocalyptic”, propuso hace años una lectura similar de Mc 13. Más 
recientemente, fritzen, Von Gott verlassen?, 135-152, ha argumentado a favor de 
esta lectura.

51 BalaBanski, “Mark 13”, 97-100. Véase también Van iersel, “Failed Followers”.
52 Como señala VaaGe, Trauma, cap. 5, desde el primer anuncio de la pasión, Je-

sús se ha identificado a sí mismo en el relato de Marcos con el Hijo del hombre que, 
después de sufrir la pasión, resucitará. Por otro lado, los signos que anunciarán la 
venida del Hijo del hombre (Mc 13,24-25) se evocan en el momento de la muerte de 
Jesús (Mc 15,33), reforzando así la conexión entre estos dos pasajes. Finalmente, 
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clarifique el sentido que este anuncio tiene para los seguidores de Jesús: la 
futura visión de Jesús, que estos pasajes han venido anunciando, tendrá 
lugar en Galilea (Mc 16,7) 53.

La situación de los destinatarios se describe así como una mezcla de 
tribulaciones y esperanzas. En su complejidad literaria y teológica, este dis-
curso pone de manifiesto que la experiencia de la guerra ha sido elaborada 
como un trauma cultural. Los seguidores de Jesús han vivido acontecimien-
tos horribles en su entorno (guerras y hambre), y ellos mismos han sido lle-
vados ante tribunales y reyes y entregados a la muerte por sus propios pa-
rientes y por otros creyentes 54. Estos acontecimientos han marcado de 
forma indeleble no solo su conciencia como grupo, sino también sus recuer-
dos. El mundo en que antes vivían ha desaparecido ante sus ojos, ya no exis-
te. Los efectos de la guerra han desestabilizado los pilares sobre los que se 
asentaba la sociedad: la abominación de la desolación está donde no debe. 

Pero esta visión “apocalíptica”, y en cierto modo pesimista, de los 
efectos de la guerra no es el final. Para Marcos, este apocalipsis es algo que 
ya pasó (Mc 13,24), y ahora hay que mirar hacia el futuro para construir 
una nueva identidad y un nuevo proyecto. De hecho, este discurso final de 
Jesús le proporciona al lector una especie de pausa que le permite tomar 
distancia con respecto a su propia situación para relativizarla y construir 
desde ella un nuevo futuro 55. El trauma vivido no es la última palabra, sino 
una oportunidad para recuperar de forma creativa el pasado para dejar atrás 
la situación vivida y construir un nuevo futuro. 

Es en este proceso de reflexión donde Marcos recupera el trauma de la 
pasión para construir, a partir de él, un relato progresivo, es decir, un relato 
que permita al grupo de los seguidores de Jesús integrar el nuevo trauma de la 
guerra de forma constructiva. Las relaciones que hemos observado antes entre 
el discurso final y el relato de la pasión que sigue tienen la finalidad de conec-

la expresión ek dexiōn kathēmenon tēs dynámeōs pertenece al lenguaje tradicional 
de las confesiones de fe en la resurrección (Hch 2,25.34).

53 Mc 13,26; 14,62 y 16,7 son los tres únicos lugares del EvMc en los que le verbo 
horaō está en futuro. Los tres se refieren al momento de la manifestación de Jesús, 
cuyo contenido se va progresivamente precisando en el relato.

54 La situación de los destinatarios integra todos estos elementos característi-
cos del trauma cultural; véase fritzen, Von Gott verlassen?, 364-366.

55 En palabras de BalaBanski, “Mark 13”, 69: “Macos 13 rompe el incansable mo-
vimiento del relato hacia adelante antes de los eventos clave de la pasión. Esto pro-
porciona a los lectores la oportunidad de orientarse en la narración central de su 
fe al reconocerse a sí mismos como destinatarios y, por tanto, en cierto sentido, 
como parte de lo que va a seguir [...] La historia ya no se experimenta como algo 
‘objetivo’ que se observa desde fuera, sino como una realidad en la que uno entra”.
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tar ambas experiencias, de modo que el lector pueda leer la pasión de Jesús 
como su propia historia y elaborar la experiencia vivida a la luz de la pasión 
de Jesús (“trauma elegido”), que es la experiencia fundante del grupo 56.

7.  Un nuevo camino inspirado en la pasión de Jesús  
(Mc 14–16)

La interpretación de Mc 11–13 que acabo de proponer sitúa el relato 
de la pasión en un marco preciso. Desde la perspectiva de la narración marca-
na, este relato final no pretende ofrecer una crónica histórica de los últimos 
momentos de la vida de Jesús. Su intención es, más bien, proponer a los lec-
tores un modelo que les permita abrir un camino nuevo en lo que parecía 
una situación sin salida 57. Dicho de otra forma, el relato marcano de la pa-
sión no mira hacia el pasado, sino hacia el futuro; evoca el pasado para 
imaginar el futuro.

Esta mirada hacia el relato de la pasión desde la perspectiva del lec-
tor ayuda a comprender mejor por qué toda la narración marcana está orien-
tada hacia dicho relato. También permite entender cómo se integra este fi-
nal en el nuevo comienzo que es todo el evangelio (Mc 1,1: “Comienzo de 
la buena noticia...”). Este nuevo comienzo brota de la recuperación creativa 
de un acontecimiento fundacional: la pasión y muerte de Jesús. Tal aconte-
cimiento había sido ya elaborado como un trauma social por sus primeros 
seguidores. De él existían noticias y, muy probablemente, una narración 
oral. Ahora, sin embargo, aquellos recuerdos se leen a la luz de la experien-
cia vivida por los destinatarios del EvMc en el contexto de la guerra judía 58.

56 En palabras de lüCkinG, “Zerstörung”, 161: “Los paralelismos entre el discur-
so escatológico y la pasión de Jesús relacionan el destino de los discípulos –y con 
él la experiencia de crisis de las comunidades cristianas– con el sufrimiento y la 
muerte de Jesús. De esta manera, los lectores experimentan su propia historia en 
la pasión de Jesús. La experiencia de la guerra judía y de la destrucción del templo 
de Jerusalén se reelabora, en el evangelio de Marcos, por medio del relato actua-
lizado del sufrimiento y la muerte de Jesús. Ambas experiencias de crisis se inter-
pretan mutuamente”.

57 El carácter ejemplar de la actuación de Jesús en el relato de la pasión fue ya 
observado por dormeyer, Passion.

58 fritzen, Von Gott verlassen?, ha mostrado que el tiempo del relato y el tiempo 
del lector se funden en Marcos, y que, gracias a esta fusión, el tiempo del lector se 
lee en el tiempo de Jesús, de modo que “el lector no solo debe tomar el relato 
como algo pasado, sino como una pauta. Su situación, sus preguntas y desafíos se 
reflejan en el mundo narrado, en el cual él se ve a sí mismo involucrado” (260).
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Las evidentes conexiones entre el discurso de despedida de Jesús y el 
relato de su pasión nos ayudan a entrar en la lógica de esta lectura. Una pri-
mera clave nos la ofrece el final del discurso, en el que Jesús exhorta a sus 
discípulos a estar vigilantes (Mc 13,33-36). Esta exhortación tiene una es-
pecial importancia, pues no solo se dirige a los que en ese momento escu-
chan a Jesús, sino a todos (Mc 13,37). El imperativo “¡vigilad!” (grēgoreite) 
se repite allí dos veces, y se refuerza con la parábola del portero a quien el 
amo encarga la función de “vigilar” (Mc 13,33: hína grēgorē). La misma 
invitación resuena, ya dentro del relato de la pasión, en la escena de Getse-
maní (Mc 14,32-42). También aquí Jesús exhorta al grupo reducido de dis-
cípulos que le acompañan para que estén vigilantes, repitiendo dos veces el 
imperativo “¡vigilad!” (grēgoreite). Ellos, sin embargo, no son capaces de 
mantenerse despiertos (Mc 14,38.40). Esta exhortación (y la actitud de los 
discípulos) ocupa aquí también un lugar importante, pues se encuentra en 
un momento clave del relato de la pasión: aquel en que Jesús acepta, aun 
sin comprenderla, la voluntad del Padre. La incapacidad de los discípulos 
de orar con Jesús y entrar así en la lógica de Dios (Mc 8,33) explica por qué 
uno le traicionará, otro le negará y todos le abandonarán.

Esta forma de presentar a los discípulos más cercanos de Jesús en el 
relato muestra que no son un buen modelo para el lector. Después de una 
primera etapa en la que le siguieron de forma incondicional (Mc 1,16-20; 
3,13-19, etc.), su actitud hacia él, hacia su misión y su destino se ha ido ha-
ciendo cada vez más distante y crítica (Mc 8,14-21; 8,32; 9,33-37, etc.), 
hasta llegar al abandono total en el momento de la pasión 59. Esta llamativa 
presentación de los discípulos en el EvMc tiene, sin duda, una función con 
respecto a los lectores. Hay en ella, probablemente, una crítica al proyecto 
histórico liderado por los Doce, pero es también un recurso para mostrar al 
lector que, si el camino seguido por ellos pudo haber sido adecuado en un 
momento, ahora no lo es. En esta nueva situación, los lectores no deben 
tomar como modelo a los discípulos, sino a Jesús. 

Jesús es, de hecho, el protagonista del relato de la pasión. Aunque 
casi no habla y su actitud es cada vez más pasiva, el lector es invitado in-
sistentemente a fijarse en él, en sus actitudes, en su forma de afrontar la 
traición, la condena injusta, los ultrajes... la muerte. Los lectores y oyentes 
del relato marcano se introducen en él desde su propia vivencia y descu-
bren en Jesús una forma de afrontarla 60.

59 GuiJarro, Camino, 37-83.
60 Como observa hatina, “Focus”, 48: “La ubicación del discurso antes del arres-

to, el juicio, las palizas, la humillación y la muerte de Jesús anima a los destinata-
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La vinculación entre Jesús y los lectores del evangelio se hace evi-
dente en el relato a través de la condición de “entregados” que ambos com-
parten. En la parte del discurso de Jesús que refleja de forma más concreta 
y precisa la situación de los que leen o escuchan este relato se dice que 
“serán entregados [paradōsousin] a los sanedrines...” (Mc 13,9), y que “el 
hermano entregará [paradōsei] al hermano a la muerte”. El verbo 
paradídōmi describe la situación de incertidumbre y de constante peligro 
de muerte que les acecha en el ambiente de la guerra 61. Esta es también la 
situación en que se encuentra Jesús al comienzo del relato de la pasión, 
cuando Judas está buscando una ocasión propicia para entregarlo (Mc 
14,11: pōs auton paradoî). Durante la cena con sus discípulos, Jesús es 
consciente de esta amenaza (Mc 14,18: heîs ex hymōn paradōsei me), que 
se cumplirá en Getsemaní (Mc 14,41: idoú paradídōtai ho hyiòs toû 
anthrōpou). A partir de este momento, su itinerario estará jalonado por di-
versas entregas (Mc 15,1.15). Jesús, como los discípulos, es uno que “ha 
sido entregado” al sanedrín y tiene que comparecer ante el gobernador. 
Su situación es una réplica exacta de la que viven los destinatarios del 
evangelio, pues, como ellos, tiene que afrontar la amenaza del sufrimiento 
y de la muerte. Describiendo la situación de Jesús de forma tan parecida a 
la de los futuros discípulos, el narrador invita a estos últimos a fijarse en él 
y a leer su propia situación en la de Jesús.

Al centrar su atención en Jesús, el lector y los que escuchan esta par-
te final del relato de Marcos advierten que se va convirtiendo en un perso-
naje cada vez más pasivo. Desde esta perspectiva, en el relato pueden iden-
tificarse cuatro momentos diferentes. En el primero de ellos, Jesús está 
bajo la amenaza de la entrega y muestra una actitud activa frente a ella (Mc 
14,1-50). En el segundo momento, ha sido ya entregado y comparece ante 
el sanedrín y el prefecto romano con una actitud silenciosa (Mc 14,51-
15,15). En el tercer momento, después de haber sido condenado, sufre el 
escarnio y la muerte (Mc 15,16-41). Finalmente, en el cuarto momento, 
Jesús es puesto en el sepulcro (Mc 15,42-16,8).

En el primer momento, Jesús se halla bajo la amenaza de la entrega. 
Esta se ha anunciado (Mc 14,11) y Jesús sabe que se producirá (Mc 14,18). Es 
la situación en la que viven, según Mc 13,9-13, los destinatarios del evan-

rios a comprender cómo el sufrimiento anticipado debe ser fielmente soportado 
por los seguidores de Jesús”.

61 Van iersel, “Failed Followers”, 256-258. La forma en que Flavio Josefo descri-
be la situación de amenaza en que vivían incluso los simpatizantes de los hebreos 
(Bell 2,461-463) permite hacerse una idea de lo que significaba exactamente la 
amenaza de ser entregados.
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gelio. En esta etapa, Jesús se muestra más activo que en las siguientes. Es 
un momento de angustia y de tentación, como revela su oración en Getse-
maní (Mc 14,34-35). Sin embargo, en todo momento da muestras de acep-
tar la muerte que le espera. En Betania interpreta el gesto de la mujer como 
una unción anticipada de su cuerpo “para la sepultura” (Mc 14,8). En la 
cena con sus discípulos, el pan y la copa de vino que comparte con ellos 
anticipan simbólicamente su muerte (Mc 14,22-25). Pero es sobre todo en 
la escena de Getsemaní donde se revela con más detalle su actitud ante la 
amenaza de la entrega 62. La escena introduce al lector en el debate interior 
de quien se encuentra en una situación así, y le hace comprender que Jesús la 
afrontó no desde la lógica humana, sino desde la lógica de Dios. Jesús ha-
bía enunciado ya esta clave con motivo del primer anuncio de la pasión, 
cuando le reprochó a Pedro que pensaba al modo humano, no según la ló-
gica de Dios (Mc 8,33). Ahora, sin embargo, es él mismo quien se enfrenta 
a este dilema y, aunque elige hacer la voluntad de Dios y no la suya, lo hace 
en medio de una intensa angustia vital (Mc 14,34).

En el segundo momento, entregado por uno de los suyos, Jesús tiene 
que comparecer ante el sanedrín presidido por el sumo sacerdote y ante el 
prefecto romano. También en este caso la situación que vive Jesús corres-
ponde a la que han vivido y viven algunos de los destinatarios del evange-
lio (Mc 13,9: “Os entregarán a los sanedrines y seréis llevados a las sina-
gogas, y compareceréis ante gobernantes y reyes”). La actitud de Jesús en 
este momento es más pasiva. En los dos interrogatorios, que tienen una 
estructura paralela, Jesús calla y no responde a las acusaciones que pronun-
cian contra él, desconcertando a quienes le interrogan (Mc 14,60; 15,4: ouk 
apokrínē oudén). Tan solo en el primero de ellos, ante la insistencia del 
sumo sacerdote, Jesús reconoce que es el “Mesías Hijo del Bendito”, no 
un Mesías de tipo davídico, como los que provocaron la guerra, sino uno 
que renuncia a hacer su voluntad para hacer la del Padre 63. En esta respues-
ta, además, el Jesús marcano retoma el anuncio de la venida del Hijo del 
hombre con poder y gloria (Mc 13,26), relacionando ahora dicha venida 
más claramente con su futura y anunciada resurrección 64. Los que leen y 

62 Sobre la centralidad de esta escena en el relato de Marcos, véase feldmeier, 
Krisis.

63 marCus, “Mark 14:61”, ha mostrado que la aposición ho hyiòs tou eulogētoû tie-
ne carácter restrictivo y precisa, por tanto, el significado de ho jristós. Esta lectura 
corresponde a la reticencia que hemos observado en el relato de Marcos a identifi-
car a Jesús con un mesías de tipo regio.

64 En el discurso de despedida se habla de una visión del “Hijo del hombre que 
viene entre las nubes con gran poder y con gloria” (Mc 13,26); en la respuesta al 
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escuchan el evangelio ven confirmada así su identidad como seguidores de 
un Mesías que pone su confianza en Dios.

Por último, después de que Pilato lo entregue para ser azotado y cru-
cificado, Jesús afronta con una actitud totalmente pasiva el escarnio, el su-
frimiento y la muerte. Esta era una situación por la que estaban pasando o 
habían pasado ya algunos de sus seguidores en el momento en que se escri-
be el evangelio, pues también algunos de ellos habían sido entregados a la 
muerte (Mc 13,12: paradōsei adelfos adelfòn eis thánaton). En estas esce-
nas, Jesús tiene que soportar en silencio que se burlen de él y le condenen 
por ser lo que no es: el Rey de los judíos (Mc 15,26), un Mesías Rey de 
Israel (Mc 15,32). Imposible explicar a quienes lo acusan y a quienes 
lo condenan que él no tiene nada que ver con ese tipo de mesianismo que 
provocó la guerra y sembró el país de muerte y de odio. Jesús acepta resigna-
do el veredicto injusto de los hombres, pero le cuesta más, en este momento 
decisivo, aceptar el ocultamiento de Dios. Por eso, rompiendo el silencio 
que ha mostrado ante la condena humana, su voz resuena con fuerza 
(Mc 15,34: fōnē megálē) para introducir a Dios en el drama de su abando-
no. No es fácil precisar el sentido del grito de Jesús, que repite las pala-
bras iniciales del Sal 22, tal vez porque contienen, al mismo tiempo, un 
reproche y una actitud de confianza 65. Esta ambigüedad, de hecho, presi-
de toda la escena de la muerte de Jesús, pues no está claro si las tinieblas 
son un signo de la presencia divina o de su ocultamiento (Mc 15,33), 
como tampoco es evidente si el hecho de que la cortina del templo se ras-
gue anuncia un desastre o un acontecimiento salvador (Mc 15,38) 66. La 
muerte de Jesús, lo mismo que la de sus seguidores durante los desastres 
de la guerra, genera un ambiente de oscuridad y desconcierto, y hace que 
tanto uno como otros se pregunten por qué Dios no interviene. La trama 
del relato marcano alcanza en este momento su clímax. El repetido anun-
cio de la muerte de Jesús se ha cumplido finalmente. Su trayectoria vital, 
progresivamente descendente, ha concluido en este fracaso. Quienes leen 
y escuchan el relato marcano pueden identificarse con Jesús, pero ¿de qué 

sumo sacerdote se dice que el Hijo del hombre que viene está “sentado a la dere-
cha del Poder” (ek dexiōn kathēmenon tēs dynámeōs). Estas expresiones aluden a la 
entronización divina de Jesús, como ha mostrado hurtado, “Early Christological”.

65 Sobre las diversas interpretaciones de este versículo y el influjo que en ellas 
tiene la situación del lector, vése Van oyen – Van CaPPellen, “Mark 15,34”.

66 fritzen, Von Gott verlassen?, 323-359, relaciona la escena con la oración de Je-
sús en Getsemaní, y añade las palabras del centurión a las ambigüedades mencio-
nadas, pues tampoco está claro si se trata de una confesión de fe o de una burla 
más.
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forma puede ayudarles esa identificación a afrontar la experiencia que es-
tán viviendo?

La ambigüedad de los detalles que rodean la muerte de Jesús, incluido 
su propio grito/oración, abre un resquicio para una lectura no fatalista (no 
apocalíptica) del trauma de la muerte de Jesús y para afrontar el trauma de la 
guerra. Esta ambigüedad había quedado resuelta, en cierto modo, en los anun-
cios que Jesús había hecho a sus discípulos durante el camino hacia Jerusalén, 
pues todos ellos terminan con el anuncio de su futura resurrección (Mc 8,31: 
kaì metà treîs hēméras anastēnai; cf. 9,31; 10,34). De igual modo, al inicio 
del relato de la pasión, junto con el anuncio de la dispersión de sus discípulos, 
Jesús les había anunciado que, después de su resurrección, iría delante de 
ellos a Galilea (Mc 14,28). Hay, pues, en la narración una intención explícita 
de recordarle al lector esta promesa, cuyo cumplimiento anuncia el mensaje-
ro divino en la escena final del evangelio (Mc 16,1-8), añadiendo que la fina-
lidad del encuentro prometido será “ver” a Jesús (Mc 16,7: ekeî autòn 
ópsesthe). En este último cuadro del relato, los verdugos de Jesús ceden el 
protagonismo a sus discípulos, pero, en realidad, el protagonista sigue siendo 
él, su causa, y Dios, que lo ha resucitado de entre los muertos (Mc 16,6: 
ēgérthē, pasivo divino). El relato, sin embargo, concluye de forma enigmáti-
ca, pues el miedo impide a las mujeres difundir este mensaje. En el mundo del 
relato, ellas son las únicas que conocen la noticia. Sin embargo, el mensaje 
puede ser también escuchado por los lectores, y es a ellos, precisamente, a 
quienes se dirige el narrador, abriendo así la posibilidad de un nuevo cami-
no 67. Este nuevo camino exige volver a Galilea para ver allí a Jesús y, desde 
esa nueva mirada, ensayar una nueva forma de vida, otra forma de vida posible 
inspirada en la lógica de Dios, que no es la lógica humana; una lógica que in-
tegra constructivamente la experiencia del sufrimiento y de la muerte vividas 
por Jesús en su pasión y por sus seguidores en el contexto de la guerra judía 68.

8. Conclusión

En su estudio sobre la formación de la identidad afroamericana, Ron 
Eyerman explica cómo el trauma vivido por los esclavos en los Estados 

67 Sobre las posibles reacciones de los lectores ante esta escena, véase Whiten-
ton, “Silence”.

68 En el EvMc, esta otra vida posible es la que Jesús propone a sus discípulos al 
crear con ellos una nueva familia que debe encarnar un modo de vida “ascético”, es 
decir, alternativo, diferente del ordinario, como ha mostrado VaaGe, “Other Home”.



340

EL EvANGELIO DE MARCOS COMO “RELATO PROGRESIvO”

REVISTA BÍBLICA   2019 / 3  4

Unidos hasta la guerra civil fue elaborado por sucesivas generaciones de 
intelectuales negros hasta convertirse en un rasgo fundamental de dicha 
identidad. En este proceso fue crucial la construcción de un relato progre-
sivo que asumió la esclavitud como una herencia, una tradición que mere-
cía la pena ser conservada, un pasado colectivo que era fundamental para 
mantener la identidad del grupo y un recurso cultural que podía ser explo-
rado y explotado 69.

El EvMc refleja un proceso similar. En este caso, la experiencia del 
pasado que se recupera, la pasión y muerte de Jesús, ya había sido elabora-
da como un trauma cultural por los primeros grupos de discípulos que ha-
bían construido un relato en el que Jesús aparecía como el justo sufriente. 
El relato marcano (y el grupo de discípulos que está detrás de él) asumió y 
reelaboró esta experiencia del pasado fundacional como parte esencial de 
su identidad. La experiencia que propició este proceso fue la dramática si-
tuación creada por la guerra judía en la región siropalestinense. En esta si-
tuación desconcertante, aquellos seguidores de Jesús elaboraron un relato 
progresivo en el que el trauma originario se recuperaba creativamente para 
redefinir su identidad como grupo.

El EvMc es este relato progresivo de la pasión y muerte de Jesús. 
Este relato se define a sí mismo como “comienzo de la buena noticia” (Mc 
1,1). En realidad, se trata de un “nuevo” comienzo, que se propone después 
del desastre de la guerra. Toda la narración es este nuevo comienzo, aunque 
es al final de la misma donde mejor se percibe la novedad que encierra. 
Esta parte final está ambientada en Jerusalén y su entorno (Mc 11–16), y 
en ella las indicaciones de lugar y de tiempo son mucho más precisas que en 
el resto de la narración. Tales indicaciones facilitan la fusión entre lo que 
ocurre en el relato (la actuación de Jesús) y la situación que viven los des-
tinatarios (las consecuencias de la guerra). Jugando con los diversos planos 
temporales, el narrador invita a los lectores a afrontar la situación que viven 
desde una recuperación creativa de la memoria de Jesús. 

Desde la perspectiva del lector, en efecto, todo lo que se cuenta en 
estos capítulos finales tiene que ver, de una u otra forma, con su propia si-
tuación. La actuación de Jesús en Jerusalén (Mc 11–12) es, ciertamente, 
cosa del pasado. Sin embargo, la forma de contar los diversos episodios 
evoca en el lector lo sucedido en la guerra y le hace caer en la cuenta de que 

69 eyerman, “Cultural Trauma”, 84-97; id., “Past in the Present”, 163-166. Eyer-
man analiza también otro tipo de relato de corte regeneracionista, que proponía la 
restauración del orgullo negro en la patria de origen. Lo propio del relato progresi-
vo es la recuperación del pasado para impulsar un nuevo proyecto en el futuro.
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la forma de actuar de Jesús sigue una lógica muy diferente de la de aquellos 
que causaron el desastre. Esta forma de narrar la historia hace que los lec-
tores también se distancien de la lógica humana de la guerra, aunque ello 
no les librará de tener que sufrir sus consecuencias. Estas consecuencias se 
evocan en el discurso de despedida de Jesús (Mc 13), que anuncia lo que 
les espera a sus discípulos. Para los lectores del evangelio, sin embargo, no 
se trata de algo que sucederá en el futuro, sino de la situación en que se en-
cuentran. Desde esta situación son invitados a recuperar la memoria de la 
pasión de Jesús, descubriendo no solo la relación que existe entre su viven-
cia y aquel acontecimiento fundante de la vida del grupo, sino también la 
posibilidad de un nuevo comienzo que en él se vislumbra. La invitación 
que se hace primero a los Doce y luego a los lectores para que vayan a Ga-
lilea (Mc 14,28; 16,7) abre la posibilidad de encontrarse allí con el Resuci-
tado y comenzar de nuevo con toda la carga de la experiencia vivida.

La retórica de Marcos se orienta, pues, a este nuevo comienzo (Mc 
1,1), que se insinúa en el final abierto del evangelio (Mc 16,8). Su relato, 
sin embargo, no contiene una propuesta bien definida de cómo ha de ser 
este nuevo comienzo en todos sus detalles. Es, en cierto modo, una respues-
ta inicial que se asienta en la firme convicción de que hay que cambiar de 
lógica; de que hay que abandonar la lógica humana, es decir, esa que llevó 
al desastre de la guerra, y que a Pedro y a los demás les impidió entender el 
camino de Jesús; la convicción de que hay que seguir la lógica de Dios, es 
decir, esa que le llevó a Jesús a comportarse como Hijo obediente. Entrar 
en esta lógica es lo que hará posible el nuevo comienzo del evangelio 70.
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